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Capítulo 1

			El monte Chamorro se alzaba imponente, como una vieja bestia dormida, en las afueras de San Vicente del Camino. Durante generaciones, sus sombras habían servido de telón de fondo para las vidas de los habitantes del pequeño pueblo, como una presencia permanente que nunca desaparecía del todo, incluso en los días más despejados. La montaña no era solo un lugar en el paisaje; era el corazón oscuro y latente de la región, un lugar donde los susurros del viento podían confundirse con voces antiguas, llenas de advertencias.

			Esa mañana, la niebla era más espesa de lo habitual, cubriendo los picos de Chamorro con una densa capa de misterio. Las calles de San Vicente estaban silenciosas, y el eco de los pasos de Julia Suárez resonaba con fuerza en las empedradas veredas. Era nueva en el pueblo, pero no podía evitar sentirse atraída por la atmósfera enrarecida del lugar. Como arqueóloga, había estudiado mitos y leyendas de diversas partes del mundo, pero el aura del monte Chamorro era diferente. Había algo palpable en el aire, una tensión latente que parecía impregnarse en cada rincón.

			Desde su llegada, apenas dos semanas antes, Julia había intentado acercarse a los habitantes del pueblo para obtener información sobre las leyendas locales, pero se había topado con una muralla de silencio. No importaba cuán amables parecieran, siempre que mencionaba el monte, los rostros de los aldeanos se tensaban. Las respuestas eran vagas, evasivas, y en ocasiones, parecían mezclarse con supersticiones demasiado antiguas como para considerarlas reales. Lo único en lo que todos coincidían era una advertencia: “No subas al monte al caer la noche”.

			Julia nunca había sido de las que obedecían advertencias vagas. No era por imprudencia, sino por una mezcla de curiosidad profesional y un deseo de descubrir verdades ocultas. Sin embargo, aquella advertencia había calado más profundo de lo que le gustaría admitir. Había algo en la forma en que la decían, un tono sombrío que helaba la sangre. Aun así, ella no había viajado hasta San Vicente solo para escuchar cuentos de fantasmas.

			Esa mañana en particular, Julia estaba decidida a adentrarse más en sus investigaciones. Su plan inicial era dirigirse a la iglesia del pueblo, donde el padre Vicente, el sacerdote local, había accedido a mostrarle algunos de los antiguos registros que se conservaban en el archivo parroquial. Allí esperaba encontrar algo, un indicio, un pequeño rastro de la historia verdadera detrás de las leyendas.

			La iglesia de San Vicente era una construcción humilde, de piedra gris, con una torre de campanario que parecía fundirse con el cielo grisáceo. Al llegar, Julia empujó la puerta de madera maciza y fue recibida por el frío interior de la nave. Los bancos de madera oscura estaban vacíos, y el silencio era tan profundo que podía escuchar el eco de sus propios pasos mientras caminaba hacia la sacristía, donde el padre Vicente la esperaba.

			El sacerdote era un hombre de mediana edad, con el rostro marcado por las arrugas de alguien que ha pasado demasiado tiempo preocupado por algo. Sus ojos, sin embargo, eran brillantes y atentos, y desde el principio, Julia había notado que, aunque educado y servicial, el padre Vicente era más reservado cuando se trataba del monte Chamorro.

			—Buenos días, padre —saludó Julia al entrar en la pequeña oficina adyacente a la sacristía.

			El sacerdote levantó la vista de unos papeles que estaba organizando y le dedicó una sonrisa cordial.

			—Buenos días, señorita Suárez. He estado revisando algunos de los antiguos registros como me pidió. Temo que no hay mucho material específico sobre el monte, al menos no en los documentos más recientes. Pero encontré algunos manuscritos antiguos que podrían interesarle.

			Julia sintió un leve entusiasmo brotar en su interior. Los manuscritos antiguos siempre eran promesa de algo intrigante.

			—Cualquier cosa que pueda ofrecerme será de gran ayuda, padre. —Respondió ella, inclinándose hacia la mesa mientras el sacerdote sacaba un par de viejos cuadernos de cuero.

			—Esto —dijo el padre Vicente mientras abría el primero de los libros—, es un registro del siglo XVIII, cuando un grupo de colonos exploró la región por primera vez. El monte Chamorro ya era considerado un lugar “sagrado” para las tribus que vivían aquí. Se decía que nadie podía subir sin enfrentarse a la ira de los dioses.

			Julia se inclinó sobre el manuscrito, leyendo las líneas borrosas escritas con tinta ya desgastada por el tiempo. Las palabras hablaban de sacrificios, rituales y un “templo oculto” en algún lugar entre las laderas del monte. Lo que más llamó su atención fue una mención breve a un “pacto” entre los líderes de la tribu local y una entidad sobrenatural que vivía en las profundidades de la montaña.

			—¿Qué sabe de este pacto? —preguntó Julia, sin apartar la vista de la página.

			El padre Vicente la observó por un momento, en silencio.

			—Es solo una leyenda, claro —respondió finalmente, aunque su tono sugería que creía más de lo que estaba dispuesto a admitir—. Se dice que los antiguos habitantes ofrecían sacrificios para apaciguar a una fuerza que residía en el monte, algo que podía traer destrucción si no se respetaban sus deseos.

			Julia alzó la vista, intrigada. Había oído historias similares en otras culturas, pero la forma en que el sacerdote lo decía, con esa tensión latente, hacía que la historia cobrara un nuevo significado.

			—He oído algo similar de algunos aldeanos —comentó Julia, tratando de sacar más información—. Pero no parecen dispuestos a hablar de ello abiertamente.

			El sacerdote suspiró, cruzando las manos sobre el libro.

			—El monte Chamorro siempre ha sido motivo de miedo entre los habitantes de este pueblo, señorita Suárez. Las desapariciones, los extraños incidentes… Muchos piensan que hay algo en el monte que está más allá de nuestra comprensión. Y aunque yo soy un hombre de fe, debo admitir que hay ciertas cosas que no tienen explicación. Los aldeanos simplemente han aprendido a vivir bajo la sombra de esas historias. No les gusta recordarlas.

			Julia frunció el ceño. Desapariciones. No era la primera vez que escuchaba esa palabra desde que había llegado al pueblo. Aunque nadie le había contado ningún detalle específico, la idea de que personas hubieran desaparecido misteriosamente en los alrededores del monte le daba vueltas en la cabeza.

			Antes de que pudiera preguntar más, la puerta de la oficina se abrió bruscamente, y un hombre alto, con el cabello oscuro y ojos profundos, se asomó por la entrada. Alejandro Ferreiro, uno de los pocos jóvenes del pueblo que no había abandonado San Vicente para buscar una vida mejor en la ciudad, la miraba con una mezcla de preocupación y advertencia.

			—Padre, lo siento, no quería interrumpir —dijo Alejandro, pero su mirada estaba fija en Julia—. Necesito hablar con usted.

			El sacerdote asintió, pero antes de levantarse, lanzó una última mirada a Julia.

			—Tenga cuidado, señorita Suárez. A veces, algunas verdades no deben ser descubiertas.

			Julia, desconcertada, asintió lentamente, pero algo en su interior le decía que no podía dar marcha atrás. Había venido en busca de respuestas, y aunque sabía que el camino podría volverse peligroso, su curiosidad la empujaba a continuar.

			Al salir de la iglesia, el frío aire de la tarde la golpeó en la cara, y al mirar hacia el monte Chamorro, sintió que algo la observaba desde lo alto, algo antiguo y lleno de oscuridad. Pero en ese mismo instante, también se percató de una figura en la distancia: Alejandro la estaba mirando, con la misma expresión preocupada de antes. Sin pensarlo mucho, Julia empezó a caminar hacia él.

			El sol de la tarde ya comenzaba a descender, lanzando largas sombras sobre las calles de San Vicente. El frío empezaba a volverse más intenso, algo peculiar para esa hora del día. Julia se ajustó la bufanda alrededor del cuello, más para calmar el nerviosismo que sentía que por necesidad. Mientras caminaba hacia Alejandro, algo en su expresión le hacía pensar que él sabía más de lo que estaba dispuesto a contar.

			Alejandro Ferreiro no era solo otro aldeano. Desde que había llegado al pueblo, Julia lo había visto en varias ocasiones: en la tienda de comestibles, en el café de la plaza, e incluso cuando subía a las colinas para hacer sus anotaciones. Siempre la había observado desde la distancia, pero con una mezcla de curiosidad y advertencia. Ahora, por primera vez, parecía estar dispuesto a hablar.

			Cuando se acercó a él, pudo ver con más detalle su rostro, marcado por el sol y el trabajo duro en el campo. Sus ojos oscuros reflejaban una intensidad inusual para alguien tan joven. Había una historia detrás de esos ojos, una que probablemente él no quería contar, pero que Julia necesitaba escuchar.

			—Tienes que dejar esto —dijo Alejandro antes de que Julia pudiera siquiera saludarlo. Su voz era baja, casi como un susurro, pero había una urgencia en sus palabras—. No sigas investigando el monte Chamorro.

			Julia se detuvo a un par de pasos de él, sorprendida por su franqueza. Se cruzó de brazos, intentando mantener la compostura.

			—¿Por qué? —preguntó ella, con una mezcla de desafío y genuina curiosidad—. Nadie aquí quiere hablar sobre el monte. Todos parecen asustados, pero nadie me da una razón concreta. ¿Qué es lo que están escondiendo?

			Alejandro miró a su alrededor, asegurándose de que no hubiera nadie cerca, y luego dio un paso más hacia ella. El viento levantó unas hojas secas del suelo, haciendo que el sonido del crujir de las ramas llenara el silencio entre ambos.

			—No es lo que escondemos —dijo él en un tono aún más bajo—. Es lo que intentamos olvidar.

			Julia lo miró fijamente, analizando cada palabra. Sabía que él estaba a punto de contarle algo importante, algo que quizá explicaría las evasivas respuestas de los aldeanos. En lugar de insistir de inmediato, decidió esperar. A veces, el silencio podía ser más poderoso que las preguntas.

			—Mi abuelo… —empezó Alejandro, su mirada perdida en algún punto más allá de los tejados del pueblo—. Mi abuelo solía decirme que el monte Chamorro no es un lugar natural. Que fue tocado por algo que no pertenece a este mundo. Y que ese algo aún está allí, esperando.

			Julia sintió como un escalofrío le recorría la espalda. La mención de “algo que no pertenece a este mundo” despertó en ella una mezcla de emoción y temor. Durante su carrera había estudiado leyendas antiguas, mitos sobre seres sobrenaturales y dioses olvidados, pero siempre los había considerado como historias creadas para dar sentido a fenómenos naturales inexplicables. Sin embargo, algo en la manera en que Alejandro lo decía parecía diferente, como si lo que estuviera contando fuera mucho más que una superstición.

			—¿Qué es lo que espera? —preguntó finalmente Julia, con la voz casi quebrada por la tensión.

			Alejandro suspiró, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta.

			—No lo sé con certeza —respondió, y por primera vez en la conversación, sus ojos encontraron los de ella—. Pero mi abuelo decía que en el monte hay algo más antiguo que cualquier ser humano que haya pisado estas tierras. Algo que duerme. Y que cada cierto tiempo… despierta.

			Julia sintió un nudo en el estómago. Quería hacer más preguntas, pero Alejandro cambió de tema de repente, como si se arrepintiera de haber dicho tanto.

			—Mira, no te estoy diciendo esto para asustarte —dijo él, con un tono más suave—. Solo quiero que tengas cuidado. La gente que ha ido allí arriba buscando respuestas… no siempre vuelve siendo la misma.

			—¿Cómo así? —insistió Julia, incapaz de dejar pasar ese último comentario.

			Alejandro desvió la mirada, su mandíbula tensa, claramente incómodo con el rumbo de la conversación.

			—Un primo de mi abuelo —dijo en voz baja, casi como si no quisiera que las palabras salieran de su boca—. Subió al monte hace unos treinta años. Era un cazador experimentado. Nunca había tenido problemas con los animales ni con los caminos. Pero aquella vez… algo lo cambió. Cuando volvió, apenas hablaba. Sus ojos… estaban vacíos. Se convirtió en otra persona. Vivió unos meses más, pero al final se quitó la vida. Nunca supimos qué vio allá arriba.

			Julia sintió un escalofrío profundo. Historias como esas siempre la habían cautivado, pero ahora, frente a alguien que claramente había vivido el trauma de primera mano, la realidad de la leyenda se hacía más pesada, más cercana.

			—Aun así, ¿no quieres saber qué fue lo que lo cambió? —preguntó ella, su voz sonando más determinada de lo que esperaba.

			Alejandro la miró fijamente. Durante unos segundos, no hubo más que el viento entre ellos, como si ambos estuvieran midiendo sus intenciones. Finalmente, él habló, pero su tono fue más sombrío.

			—No, Julia. No quiero saberlo. Y tú tampoco deberías.

			Antes de que ella pudiera responder, Alejandro dio media vuelta y se alejó, dejándola sola en medio de la plaza. Julia lo observó mientras desaparecía entre las calles del pueblo, con el corazón acelerado y la mente llena de preguntas sin respuesta.

			Respiró hondo, tratando de calmarse. Las palabras de Alejandro pesaban en su mente, pero también había encendido en ella una chispa imposible de ignorar. Si había algo en el monte Chamorro que había hecho que la gente cambiara, que se sintieran aterrorizados al punto de no querer hablar de ello, entonces tenía que descubrir qué era.

			Julia se quedó mirando hacia el monte, con la niebla empezando a descender sobre sus laderas como una cortina que lo ocultaba de la vista del mundo. Sabía que estaba en el borde de algo mucho más grande de lo que había imaginado cuando decidió venir a San Vicente.

			Esa noche, antes de regresar a su pequeña casa en las afueras del pueblo, tomó una decisión.

			Subiría al monte Chamorro. Y lo haría pronto, mucho antes de lo que cualquiera esperaría.

			El frío de la tarde se volvió más cortante cuando Julia decidió regresar a su casa. Sus pensamientos eran un torbellino de dudas y emociones encontradas. Mientras caminaba por las solitarias calles de San Vicente, las palabras de Alejandro resonaban en su mente. “Algo que duerme”, había dicho, y eso era precisamente lo que la inquietaba más. No se trataba solo de una leyenda antigua o de las supersticiones de los aldeanos, sino de un enigma sin resolver, uno que parecía esconder algo más tangible, más peligroso.

			Al llegar a su casa, situada en las afueras del pueblo, con la vista siempre puesta en el monte Chamorro, encendió la lámpara sobre su escritorio de madera, intentando iluminar las ideas que bullían en su cabeza. Abrió su cuaderno de notas y comenzó a escribir frenéticamente, tratando de organizar la información dispersa que había reunido en los últimos días.

			1. El templo oculto. En los manuscritos antiguos que le había mostrado el padre Vicente, se mencionaba un templo erigido por una civilización desconocida. Según los textos, este lugar era sagrado, un sitio donde los sacerdotes de antaño realizaban rituales para mantener un equilibrio entre el mundo humano y “los espíritus de la montaña”. Lo que le llamó la atención a Julia era que estos rituales no parecían estar relacionados con el típico folclore religioso. Había algo más profundo y oscuro, una especie de pacto que involucraba sacrificios.

			2. Las desapariciones. Alejandro había mencionado a su abuelo y las desapariciones en torno al monte. Aunque no tenía acceso a archivos oficiales, en sus conversaciones con los aldeanos, algunos habían mencionado, casi con temor, que personas en la región habían desaparecido de manera inexplicable durante décadas. Nadie parecía querer hablar abiertamente de ellas, pero los rumores estaban allí. Personas que subían al monte, aparentemente sin motivo, y volvían “cambiadas”, o peor aún, nunca volvían.

			3. El pacto. Este era el punto más inquietante para Julia. Los fragmentos que había encontrado hablaban de un pacto ancestral entre los primeros habitantes y algo que residía en las profundidades del monte. ¿Pero qué podía ser? ¿Una entidad sobrenatural? ¿Un fenómeno natural inexplicable? Las leyendas locales lo describían de manera vaga, como si temieran darle nombre. Y eso solo hacía que la curiosidad de Julia creciera aún más.

			Mientras releía sus notas, sintió una mezcla de fascinación y miedo. Sabía que estaba acercándose a algo que había permanecido oculto durante siglos. Pero, al mismo tiempo, sabía que cuanto más se acercara, mayor sería el peligro. La advertencia de Alejandro aún resonaba en su mente: “No sigas investigando”. Pero no podía detenerse ahora.

			Un fuerte golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos, haciéndola dar un brinco en su silla. Julia miró hacia la entrada, el corazón acelerado. No esperaba a nadie a esas horas, y la oscuridad ya había caído sobre San Vicente. Se levantó lentamente y se acercó a la puerta con cautela. Al abrirla, se encontró cara a cara con el padre Vicente.

			—Disculpa que venga a esta hora —dijo el sacerdote, su rostro marcado por una preocupación evidente—, pero necesito hablar contigo antes de que cometas un error.

			Julia frunció el ceño, sintiendo una tensión en el aire. Invitó al padre a pasar, y una vez dentro, él se quitó el sombrero, visiblemente nervioso.

			—¿De qué error está hablando, padre? —preguntó ella, sin rodeos, sentándose frente a él en una pequeña mesa.

			—Sé que planeas subir al monte —dijo el padre Vicente, bajando la voz como si temiera que alguien pudiera escucharlos incluso dentro de la casa—. Y sé que quieres descubrir lo que hay allí, pero hay algo que no te he contado.

			Julia sintió que su corazón latía con fuerza en su pecho. Había estado esperando una revelación como esta, pero no esperaba que viniera de alguien como el sacerdote, que hasta ahora había sido tan reservado.

			—Entonces, dígame lo que sabe —respondió ella, sin apartar la mirada del hombre.

			El padre Vicente suspiró y entrelazó los dedos. Sus ojos, cansados y llenos de culpa, se fijaron en los de Julia.

			—Hace años, cuando llegué a San Vicente, escuché las mismas historias que tú has estado investigando. Las leyendas del monte, las desapariciones, el templo… —empezó a decir, con un tono cargado de pesadumbre—. Pero lo que la mayoría no sabe, o ha decidido olvidar, es que… hubo un grupo de personas que intentó romper el pacto.

			Julia lo miró sin comprender del todo.

			—¿Romper el pacto? —repitió, confundida.

			—Sí —dijo el sacerdote, inclinándose hacia ella—. Hace más de un siglo, un grupo de parroquianos, los primeros en asentarse aquí, intentaron buscar el templo oculto para destruir lo que creían que era el origen de todo mal en el monte. Pensaban que, al hacerlo, liberarían a la gente de la influencia oscura que ha acechado a San Vicente desde tiempos inmemoriales. Pero nunca lo consiguieron.

			Julia sintió que un frío la recorría por dentro. Algo en las palabras del sacerdote la hizo sentir que estaba a punto de descubrir algo terrible.

			—¿Qué les ocurrió? —preguntó en un susurro.

			El padre Vicente bajó la cabeza, con una tristeza evidente en sus ojos.

			—No regresaron. O al menos, no todos. —Su voz se quebró al final—. Aquellos que volvieron, lo hicieron… diferentes. Algunos se volvieron locos, otros desaparecieron poco después. Y desde entonces, nadie ha vuelto a intentar desafiar al monte. Se ha mantenido el silencio, pero el mal sigue allí. Esperando.

			El silencio que siguió a sus palabras fue tan profundo que Julia apenas podía respirar. Lo que el sacerdote le estaba diciendo no solo confirmaba sus sospechas, sino que le daba una dimensión mucho más siniestra a lo que había imaginado.

			—Si subes al monte —continuó el padre Vicente, con una expresión casi suplicante—, podrías desencadenar algo que hemos tratado de contener durante generaciones. No soy un hombre que crea en cuentos de hadas, pero he visto lo suficiente aquí para saber que hay algo en ese lugar que no debe ser despertado.

			Julia sintió que la cabeza le daba vueltas. El misterio del monte Chamorro se volvía cada vez más profundo, pero también más oscuro. Sabía que estaba jugando con fuerzas que no entendía del todo, pero la sed de descubrir la verdad la quemaba por dentro.

			—No puedo detenerme, padre —dijo finalmente, con la voz firme—. Necesito saber qué hay allí. Necesito entenderlo.

			El sacerdote la miró durante un largo momento, luego asintió lentamente, derrotado.

			—Entonces —dijo con tristeza—, solo te pido una cosa: cuando llegues al monte, recuerda que algunos secretos deben permanecer enterrados. No desafíes lo que no puedes comprender.

			Julia sintió que las palabras del padre Vicente la envolvían como un velo sombrío. Algo dentro de ella estaba inquieto, luchando entre el impulso de seguir adelante y la creciente sensación de peligro que parecía envolver cada revelación. Se levantó de la mesa y caminó hacia la ventana, observando cómo la negrura de la noche devoraba el contorno del monte Chamorro. Apenas podía distinguir su silueta, pero sabía que estaba ahí, esperando. Inmutable. Desafiante.

			El sacerdote permaneció sentado, con las manos entrelazadas y los ojos clavados en el suelo. Había dicho todo lo que podía, y ahora la decisión estaba en manos de Julia. Finalmente, después de un largo silencio, él se puso de pie, ajustando su sotana mientras se dirigía hacia la puerta.

			—Espero que reconsideres —dijo con un tono suave pero firme—. Hay fuerzas que el hombre no debe desafiar.

			Julia se volvió hacia él, con la mente aún envuelta en una maraña de pensamientos.

			—Gracias, padre. Aprecio su advertencia. Pero… tengo que hacerlo.

			El sacerdote asintió, resignado, antes de abrir la puerta.

			—Reza antes de partir —le dijo—. Y si llegas a sentir que algo te observa desde las sombras, no sigas adelante. A veces, las respuestas no valen el precio que debemos pagar por ellas.

			Y con esas últimas palabras, el padre Vicente desapareció en la oscuridad de la noche, dejándola sola en su casa en compañía de su creciente incertidumbre.

			Julia cerró la puerta con suavidad, pero su mente estaba lejos de cualquier pensamiento de descanso. Se dirigió a su escritorio y, de manera instintiva, comenzó a preparar su equipo para el día siguiente. Revisó sus mapas, cargó las baterías de su cámara y verificó el contenido de su mochila. Era una arqueóloga acostumbrada a condiciones difíciles, y sabía que si iba a enfrentarse al monte Chamorro, debía estar preparada para todo.

			Pero, ¿para todo?

			La pregunta la inquietaba más de lo que quería admitir. No era solo el terreno escarpado ni el clima cambiante lo que la preocupaba. Había algo más, algo invisible pero presente. Una sensación de que estaba cruzando una línea que nunca debería ser cruzada. Recordó las palabras del sacerdote y de Alejandro: “Algo que duerme. Algo que espera.”

			Afuera, el viento susurraba entre los árboles, creando un sonido inquietante que hacía eco en la casa solitaria. Julia se detuvo un momento para escuchar, su corazón latiendo más rápido de lo normal. Durante unos segundos, estuvo segura de haber escuchado un ruido, como un crujido suave, algo más allá de los muros de su refugio. Se quedó inmóvil, conteniendo la respiración, con la vista fija en la puerta de la entrada, esperando algo que no lograba definir.

			Nada.

			El silencio regresó, envolviéndola como un manto pesado, pero no reconfortante. Sacudió la cabeza, tratando de deshacerse de la sensación de paranoia que la estaba envolviendo. “No estás sola,” le dijo su mente en un susurro traicionero, pero ella lo ignoró. Sabía que el miedo, si se lo permitía, podría desviarla de su misión. Y eso era algo que no estaba dispuesta a permitir.

			Pasó la siguiente media hora revisando sus mapas y analizando la mejor ruta para escalar el monte Chamorro. Según los documentos antiguos que había revisado en la iglesia, y algunas anotaciones de viejos exploradores que había encontrado en la biblioteca local, había un sendero oculto que bordeaba las laderas más empinadas y llevaba directamente a la cima, donde se creía que estaba el templo. Nadie había seguido esa ruta en décadas, pero Julia estaba decidida a intentarlo.

			Al terminar de organizar todo, se desplomó en la cama. El cansancio físico estaba empezando a ganar la batalla, pero su mente aún seguía inquieta, como una máquina que no podía apagarse. Cerró los ojos y se obligó a respirar profundamente, intentando calmar los pensamientos que giraban en su cabeza. Pero el sueño fue esquivo.

			Y entonces, en medio de esa lucha entre la vigilia y el sueño, Julia escuchó algo más. Esta vez no fue un susurro del viento ni el crujir de las ramas. Fue un golpe, seco, fuerte. Provenía de la puerta.

			Saltó de la cama, el corazón martilleando en su pecho. Se quedó inmóvil, con la vista fija en la entrada, esperando que el sonido se repitiera. Durante unos segundos interminables, el silencio reinó de nuevo. Pero antes de que pudiera convencerse de que lo había imaginado, el golpe volvió. Tres golpes, seguidos, lentos. Como si alguien estuviera llamando.

			Julia se acercó a la puerta con el corazón en la garganta. A cada paso, la adrenalina se disparaba en su cuerpo, hasta que finalmente alcanzó el pomo y lo giró con lentitud. Abrió la puerta solo lo suficiente para asomar la cabeza y ver quién estaba allí. Pero no había nadie.

			La noche era un vasto manto oscuro, interrumpido únicamente por la débil luz de la luna, que iluminaba débilmente el camino hacia el monte. Julia dio un paso afuera, y fue entonces cuando lo vio: en el suelo, frente a su puerta, había algo que no estaba allí antes. Un paquete envuelto en un trapo oscuro. Lo recogió con cautela, con las manos temblorosas por la mezcla de miedo y curiosidad. Cuando desenrolló el trapo, encontró lo que parecía ser una pequeña caja de madera, antigua, tallada con símbolos que no reconocía. Su corazón latió más rápido al abrir la tapa.

			Dentro de la caja, había una vieja fotografía en blanco y negro. La imagen mostraba a un grupo de hombres, tal vez diez o doce, parados en lo que claramente era la cima del monte Chamorro. En el centro de la imagen, un hombre sostenía un objeto en las manos, un artefacto que parecía demasiado extraño para ser un simple trozo de roca o un ídolo. Era… una especie de amuleto. Pero lo que más llamó la atención de Julia fue la expresión de los hombres. No sonreían. Sus rostros estaban tensos, y algunos parecían casi… aterrados.

			Debajo de la fotografía, había un pequeño trozo de papel. Julia lo desdobló con dedos temblorosos y leyó las palabras que, escritas a mano en una letra apresurada, eran casi un ruego:

			“No subas. No los despiertes.”

			Julia sintió que el aire se volvía más denso, como si el mismo monte Chamorro estuviera acercándose, presionando contra ella. Pero en lugar de acobardarse, su determinación se solidificó.

			—Sea lo que sea que esté allí arriba… lo voy a encontrar —murmuró para sí misma.

			Con esa última promesa, guardó la fotografía y el papel en la caja. Sabía que no había vuelta atrás.

			El monte Chamorro la esperaba. Y mañana, ella respondería a su llamado.
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